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El cañón, siempre dispuesto a vengar a los caídos, alza su boca amenazadora 

en contra de los que pretenden hacer una colonia de España,

(Foto Zamofsno.)

Ayuntamiento de Madrid



K R  l  S  S

Tesón de hombres
Todos los grandes problem as que 

p o r  su interés histórico afectaron hon- 
(iamente a la  H um anidad , h an  tenido 
siem pre  diversas fases, o m ás  p rop ia ­
m ente  dicho, han  sufrido alternativas 
que tan pronto  auguraljan negros p re ­
sagios como alboreaban en resp lando­
res de un  glorioso porvenir. En la  
g u e rra  y en la paz, en la ciencia y en 
el arte, nadie  llegó p lacen teram en­
te a lograr -e\ éxito, sin haber  antes 
saboreado el dolor de la derrota, te­
niendo fresco en su p a la d a r  todo el 
ac íbar  del sufrimiento. Los m ás g ran­
des adelantos de la Civilización, los 
m ás audaces progresos de la  Cultura, 
las m aravillas  del Arte, los pasos lu- 
minosos de la Ciencia, fueron  prece­
didos s iem pre de una  angustiosa p re ­
paración  en la que  el hom bre, el a r ­
tista. el sabio, pasó po r  todo el ho­
r ro r  de los titubeos, agotó luego la 
hiel de la incomprensión, y  antes de 
ver su idea p lasm ada  en realidades 
a travesó ])or túneles negros en donde 
le asaltaron  fieros vestiglos como de­
monios dantescos. Sólo una  virtud 
preclara , pa trim onio  de creyentes v 
conqniñera inmorlal de predestina­
dos, pudo salvar en haces de luz las 
creaciones del genio; esta g ran  vir­
tud se llama Tesón. La guerra  en que 
Es |)aña arde ofrece facetas im'iltiiiles, 
como todas las grandes obras  a las 
que el lumibre ([uiere d a r  cima. ¿Quién 
va a ocultar que  la Democracia, viva 
y latente hoy en nues tra  Repúlilica, 
tiene sangrando su corazón j)or el dí)- 
lor de cuatro  ciudades sobre las ([ue 
el fascismo internacional acuimiló, 
jiara poseerlas, todos sus m edios de 
destrucción? Eiié Málaga iirimero y 
luego Bilbao, y poco liem])o des|)ués 
S an tander y Asturias, las tpie de una 
m anera  circunstancial, por azares de 
la lucha, están sufriendo el te rro r  de 
la sol.crbia de Hiller y las locuras 
sangrientas de Mussolini, el gran l¡- 
rntio de Italia.

Pero tampoco podrá  negarse (pie 
cada día y cada  momento, más esloi- 
co y m ás sereno cuanto  el jieligro más 
se aceiilúa, Madrid es el Imluarle de 
nuestro orgullo republicano y la prue- 
Ini m ás jialmaria de (|iie no hay fuer­
za (pie vencer jnieda a un juieblo (pie 
da su vida |)or defender la razém. Ma­
drid, corazón de España, a lm a y cere­
bro de la República, lia sido y es jiara 
los lascislas la m ás codiciada presa. 
C ontra  .Madrid y sobre .Madrid envia­

ron tres naciones sus m ás  potentes 
m edios de d e s t r u c c i ó n :  Irimotores 
alem anes, divisiones ita lianas, tan­
ques y  carros  de asalto, todo el fo r­
m idable  tren que  creyeron necesario 
p a ra  aba tir  la entereza de la capital 
dé España, i’ero Madrid sigue im per­
turbable  y en sus puertas  se apaga­
ron  todos los bríos de los que se im a­
ginaron que su conquista  seria em­
presa  d e  pocas horas. Y es que Ma­
drid, tan risueño sienqire, se puso de 
p ron to  serio y d ijo  que no aguantaba 

 ̂ intromisiones e.xtrañas, ni a rrogan­
cias fanfarronas . Y ahi están las con­
secuencias de este liravo gesto de pue­
blo maclio: doce meses van cumpli­
dos desde que llegaron los invasores 
a  las orillas del M anzanares y son in­
num erables  las tentativas jia ra  lograr 
adueñarse  de nuestro pueblo sin (pie 
lograran  p isar  un pa lm o de las calles 
m adrileñas. Porque  Madrid, (jue supo 
ver claro el gran papel que le cupo 
en suerte  por designios de la Historia 
en este gran d ram a ;  Madrid, (pie se 
erigió en guía de la invencible Esjia- 
ñ a  republicana, no sólo ba liecbo |)ro- 
digios de resistencia, sino que  vive 
alerta y  esjK*ra ansioso el m om ento 
de caer sobre el adversario , p a ra  do- 
inoslrar al m undo  que nadie se equi­
vocó al [iroclamar que  el fascismo 
ha lla r ía  aqui su tumba. Si los tra ido­
res (le Es()aña pud ieran  asom arse a 
nucslra  ciudad y conleni|)lar su sere­
no gesto, su fe en la causa  sagrada  
que con tanto a rdo r  (ieliende, su con­
fianza en el jiorvcnir y la seguridad 
del triunfo, ipie, costando lo que cues­
te. tiene que ser para  la Re]niblica; 
si los traidorzuelos, (pie renegaron de 
su jiatria  y de su historia, iludiesen 
ver po r  sus iirojiios ojos esta verdad, 
¿cómo no habian de sentir  en su co­
razón la vergüenza del ¡lerjurio y una 
voz (pie, barbotando desde lo m ás 
hondo y negro de sus coiidencias, es­
cupiese en su ])ropio rostro eonslan- 
tcmentc el dicterio de cobardes? D u­
ros son los m omentos ipie a travesa­
mos y enconada y a imicrie ha de ser 
la lu d ia :  a eso ba dado lugar la a m ­
bición nefanda de los m a ln a d d o s  (pie 
jirovofaron esta contienda de horro r  
(pie hará  verter  torrentes de sangre. 
Mas sobre toda la negra u rd im bre  de 
la traición, sobre todas las co d id as  
del fasdsm o, ])or e n d m a  de los jila- 
nes y eontubernios que  fomenk* la ve­
sania del eapilalisnio in ternadoiia l.

ha  (le pasar  la razón  del pueblo lle­
vando en alto nuestra  bandera , la 
bandera  inm orta l  de nues tra  R epú­
blica. Y tú, Madrid, que te enorgulle­
ces de h ab e r  contenido con tu heroís­
mo la pu janza  a rrogante  de los fac­
ciosos, tú, que  con tanto dolor y tanto 
in fortunio  lias visto m order  tu carne, 
signe tu gesta inm ortal de históri­
cos hechos, con los ojos b ien  abiertos 
y los nel•^•ios bien tensados p a ra  que 
no iiaya sorpresa  que los altere. Lo 
harás , porque p a ra  ello aqui están 
tus hijos, que, sobre ser valientes y 
antifascistas, insoliornaliles y decidi­
dos, poseen otra cua lidad  m anifesta ­
da con rasgos sobresalientes: tienen 
lo que se llam a tesón de hom bres. 
¡Madrid, cerebro de E spaña y cora­
zón noble y  generoso de la Repúbli­
ca! Tú dijiste que en tus puertas  se 
estre llarla  e l  fascismo, y has elevado 
m ás  a lta  que  las estrellas la voz de 
tu  afirmación. Sigue a lerta  todavía, 
porque en tus m anos sagradas  han  
depositado los hom bres libres todas 
sus nobles ansias de libertad. Y m ien­
tras las democracias, ciegas y sordas, 
se desperezan tard ian ien le  en reac­
ciones de incomprensión, (pie más jia- 
recen de cobardía, sigamos nosotros 
diciendo al m undo que Madrid, cora­
zón de Esjiaña y  heroica capital del 
antifascismo, no será nunca  cubijo 
liara los m ercenarios  de la  traición.

RETOCO

)OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOC

¡¡GUERRA!!
¡( iuerra!.. .  ¡Con qué fria  y seca pa­

labra  se expresa el cómbale, el rom- 
jiiniiento de paz, la hiclui!... ¡Qué 
tristeza, (jué angustia se siente euando 
se oye esla  pa labra!

¡(vuerra!... Sacrificios, vicisitudes, 
m uertes y... ¡egoísmo! Sí; guerra  sig­
nifica taniliién egoismo.

España lleva (piincc meses de lu- 
cha; (iiiince meses de sufrimiento; 
<piince meses regando su fértil  suelo 
con sangre de sus mejores liijos, con 
la de sus traidores y con la de ex­
tran jeros  (jiie lian venido oJ>iigados 
po r  sus (iohiernos ¡lara satisfacer sus 
ansias mal d isim uladas de aprojiiar- 
se (le cuanto  no les iicrlenece.

Hace ipiince meses ¡pie las clases 
liriviiegiada.s- (juienes lodo lo tenían 
y nada otorgaban —.se percataron de 
(pie los hasta entonces opriiiudos, lo.s 
siemiire luimillados, marcbalmn con 
]iaso Hrnu' y decidido por él camino 
del jirogrcso y de la cultura. Temie-

x>o<
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Hoy día tenemos u n a  gran tarea a 
rea lizar;  ta rea  que no ha de costar- 
nos grandes desvelos ni g randes sa­
crificios, y a  que, sab iendo compagi­
na r  el t raba jo  d iario  con la  labor a 
que me refiero, ha  de qu ed a r  zanjada  
ráp id  amente.

Ahora bien; el comisario, con su 
autoridad, con su proverb ial  pred ica­
ción, con el ejemplo, con su trabajo, 
en fin. p rop io  de la misión encomen­
dada  a ellos, sabrá  hacerse acreedor 
a lo que en este artículo tra to  de de­
m o stra r :  que nuestro Ejército, sin co­
misarios, p e rder ía  todas las caracte- 
rislicas de nuestra  lucha, y  esto toma-

^OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOCM

ron pe rd e r  los privilegios de casta que 
siemjire hab ian  deten tado  y  que poco 
tiempo habría  de t ran scu rr ir  sin que 
el p ro le tar iado  les exigiera un reco­
nocimiento digno en su vida social, 
política y  económica. ¿Eóm o ellos po­
drían  acceder a sem ejante  “injusti­
c ia” ? ¿Cómo perm ilirian  ellos que sus 
“ siervos”, sus “ esclavos”, les exigie­
ran  n a d a  jior m uy digno, lógico y loa- 
Jde que fuere?

N'o lo dudaron  un momento. Ya h a ­
cia tiempo que tenían todo jirevislo 
p a ra  cuando llegara la  ocasión, y lan­
zaron la odiosa j ia labra :  ¡¡Guerra!! 
( luerra  contra  su pais; guerra  contra 
la que l lam aban  su P a tr ia ;  guerra  
contra  quienes luir se r  esjiañoles (si 
ellos lo fueran)  eran sus herm anos de 
raza.

Muchos calificativos -a  cual más 
,|usto y  m ás desdeñoso--llevan  consi­
go los traidores a su Palria , pero aún 
Jes queda uno m ás: ¡ ¡ PARRIGI1).\SI!

¡Aviones, cañones, a rm as  au tom áti­
cas,,. destruccii'm! Destrucción de la 
€cc)noniíii, deslruccii'm de la juventud, 
destrucción, en fin. de los ¡jaíses en su 
Joialidad.

. Existe la conciencia? ¿Existe eso 
fi'Jií se llama sculiniiento in terior del 

|)ara con el iirójimo? ¡No y mil 
'■«-‘ces no! ¡Es m entira!, ¡ ¡m en liraü

dem uestra  la indeseable voz ar- 
Jiciilada: ¡Guerra!

Nosotros. (|ue esa p a la b ra  la rej)U- 
'JiiMiios con todas nuestras fuerzas jmr 
‘‘' ’crsión absoluta, nos vemos obliga- 
' "s a sostener combate con nuestros  
^■'H-migos jiara ver de conseguir con 
•úieslra victoria ijue desa jia rezca  esa 
‘’diosa palabra, d e ja n d o  jiaso a su 
'^iHiesla: ¡-¡PAZ!!

YEPES

r ía  otros derro teros capaces de condu­
cirnos a grandes descalabros.

Me refiero, sencillamente, a la con­
cepción equivocada qu e  algunos ofi­
ciales tienen de tu á l  es la  misión del 
comisario. Oficiales que creen que  una 
vez encuadrados militarmente, con la 
disciplina y  obediencia que existe hoy 
en el Ejército  Popular,  el comisario 
no tiene n a d a  que hacer; oficiales 
que, olvidándose po r  un m omento que 
son salidos del i)uehlo, que lucharon 
en épocas de opresión y t iran ía  con­
tra las clases dom inantes, jun to  con 
los que hoy ostentan orgullosos la re ­
presentación del Comisariado, y por 
consiguiente la  del Gobierno del F re n ­
te Po])ular. no ¡¡restan la atención que 
m erece ni ayudan  al comisario a la 
penosa labor que  tiene que cum¡)lir. 
¿Es que  |)uede llegar el desconoci­
m iento de algunos a negar la épica 
labor de éstos desde el comienzo de 
nues tra  lucha? ¿No es cierto que fue­
ron los cimientos indestructibles en 
que se asienta nuestro ya glorioso 
Ejército? Pues, ¿p o r  qué entonces vo­
c ife ra r  en a lgunas ocasiones sobre la 
inu tilidad  del Com isariado?

• •  •

N uestra lucha, desde su comienzo, 
h a  pasado  po r  diferentes fase.s, a las 
cuales tuvo que ajustarse  la titánica 
labor del comisario. Y con una  clari­
videncia de las circunstancias en to­
dos los momentos, desde el |>rincij)io. 
nuestro Ejercito  fué form ándose  con 
la ayuda— todavía no bien reconoci­
da j)or bástanles oficiales grande, 
enorme, del comisario, que era en to­
dos m omentos el (¡ue razonaba, el que 
alentaba, el que hacia ciHUjjrender el 
I)o r (¡lié del cua lqu ier  necesidad a los 
coinbalie.nle.s (¡ue defendian las liber­
tades del pueblo.

¿ P o r  qué, ¡nies, hay  quien no tra ­
ba ja  con jun lam en le  con el comisario, 
con la cordialidad, el coinj)afuTÍsmo, 
el inlerés (¡ue todos debiéram os de-

30000000000000000000000000000000(
CON SANGRE DE LUCHADORES SE 
ESTA REGANDO PRODIGAMENTE 
EL SUELO DE NUESTRA PATRIA, 
LOS COAJARONES AHORA VERTI­
DOS FLORECERAN EN LA PRIMA­
VERA EN AMAPOLAS DE LIBER­
TAD. Y SERAN LOS ESPAÑOLES LOS 
QUE. A COSTA DE SU SANGRE. 
HABRAN SALVADO A LA HUMA­
NIDAD DE LAS GARRAS DEL FAS­
CISMO : i—: ¡_ :

m o s t r a r  po r  la causa que defen­
demos?

Quienes hacen todo lo contrario, 
ba.sáiidose en lo  que an teriorm ente  
señalo, padecen grande,s equivocacio­
nes, m áxim e cuando se titulan revo­
lucionarios, .sin pensar, acaso, que el 
comisario, hom bre  de sob rada  solven­
cia política y sindical, no puede pasar  
a creer que  haya  cam aradas  oficiales 
que le ¡¡ongaii im pedim entos y trabas 
a su labor y  que este oficial .sea, in­
cluso, salido de las flla.s olxreras. T a r ­
d a  inteligencia o fe  m alin tencionada 
de estos oficiales. Si es revolucionario, 
forzosamente dehe o debia com pren­
der la  m agna  obra  que  al comisario 
se le t iene encom endada y, po r  lo 
tanto, t ra b a ja r  estrecham ente  con él 
es tam bién m isión de la oficialidad 
que comjione nuestro Ejército.

¿Misión de cada  cual?  Ya cada  uno 
tiene asignadas sus funciones. Una de 
ellas, la de los comisarios, e.s—bien lo 
sallen nuestros oficiales—la de re fo r­
z a r  la au toridad  del mando. Y son los 
comisarios los que, po r  medio de 
charlas  y  c o n f e r e n c i a s ,  explican a 
nuestros cai)os y sargentos, a los sol­
dados, cómo, en la  m edida que  vayan 
com prendiendo cuáles son sus obliga­
ciones, ayudarán  m uy eficazmente a 
tener una  Unidad liien discijilinada, 
siendo estos cuadros medios la liase 
esencial del Ejercito del Pueblo. Y a 
esta tarea, a la que  tan eficazmente 
ayudan  los comisarios, asi como a la 
creación de Escuelas de aplicación. 
Rincones de Gultura. Hogar del Com- 
balienle, etc., fueron a las (¡ue dieron 
vida los comisarios, y  po r  las cuales 
nos deiiemos sentir  <)rguIIoso.s ile los 
resu ltados que  están dando 

^ como digo al ¡irinciiiio, si hoy 
existe obediencia y discijilina en nues­
tros soldados, reflexionad serenam en­
te a quién corresponde gran ¡larte de 
este t raba jo  realizado. Y ¡lensad tuiin- 
l)ién (|uc nunca los comisarios t ra ta ­
ron de usurjiar a .sus cam aradas  ofi­
ciales ni un á|)ice de las funciones a 
ellos encom endadas, sino todo lo con­
tra r io :  liacer com jirendcr a los solda- 
ilos la oliiigación en <|tie están de aca­
ta r  las órdenes que rccilnm d e  sus su- 
¡leriores.

Un poco m ás de ayuda y  com pren­
sión jmr ¡>arle de imiciios oficiales lia- 
c ia  sus cam aradas  comisarios, no es­
tar] a d e m á s ,  como reconocí miento 
exacto de q u e  la figura <iel emnisurio 
es la encarnación justa  de lo <jue re- 
Iiresenta nuestra  guerra  an te  el in­
vasor,,,

A sunsio SAOMIAyuntamiento de Madrid
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e s t a m p a s  a l  m a r g e n  d e  l a  g u e r r a

B A R C E L O N A
mas y recreo de los niños que acuden 
a expansionarse a su ja rd ín  central, 
pojie una nota simpática, optimista y 
soñadora de im porvenir halagüeño y 
feliz.

Deslizase '¡lindamente .sobre los 
r:e.cs el convoy y en la tranquilidad 
de las horas nocturnas, en espera de 
una alborada plácida y otoñal, en 
tanto los viajeros d::rmitan el cansan­
cio, arribamos a la estación de Sans, 
“dos y media de la madrugada", des­
cendemos del coche en que hemos he­
cho el viaje, un tanto salisfeciios de 
la arribada, con la esperanza de en­
contrar un lecho confortador; nos in­
ternamos j)or las calles de la ciudad 
cosmopidita, llenas de luz, ¡¡or las que 
no se sienten las inclemencias que la 
Guerra ha regatlo j)or toda la Patria.

Desde San Vicente tuve la suerte de 
llevar unas compañeras de viaje que 
desplazadas de la ciudad por <lisfru- 
lar el solaz y descanso dominguero 
en un pueblecillo del Priorato, regre- 
saban j)ara incorporarse a sus labo­
res cotidianas en la gran Urbe, las 
que me ofrecieron, para evitarme la 
molestia de deambular a altas horas 
de la noche i¡or la ciudad “desconoci­
da j)or mi", cobijo hasta que am ane­
ciera, el que acepté de buen grado. 
)¡uesto (|ue así me pro])orcionaba unas 
lloras de grata compañía al mismo 
tiempo que una información fácil, se­
gún era mi deseo, en un ambiente im- 
]¡arc¡al y ajeno a las precauciones y 
reservas informativas.

La vida se desenvuelve normalmen­
te. el espiritu es)¡ecn..itivo y mercan­
til del jnieblo catalán no ha alterado 
su ritmo y celeridad, a pesar de los 
quince meses de guerra; la alegría ca- 
raeteristica se exhibe por las Uam- 
blas; los cabarets funcionan como en 
los tiempos normales y en la jornada 
de trabajo... sigue en vigor la semana 
inglesa. Sólo en el Puerto se ajirecian 
los efectos de la tragedia, pues aun- 
(tue entran algunos iiarcos, no tiene 
conqmración (¡osible con lo (pie es 
corriente en este Gran Puerto. |»or lo 
que hace ipie la vida se deslice en cal­
ma somnolienta, en jiaz |)aradisiaca 
de clima oriental.

La industrial textil c e n t r a l i z a d a ,  
rinde en jiroporción superior a años 
anteriores, cm|)ero no todo lo ipic ile 
ella puede obtenerse, (¡orípie en ¡»e- 
ríodo bélico, incrementando las lloras 
de jornada y el esfuerzo, puede du- 
])licarse la proiliicción, y esto, no sólo 
no se logrado, sino (pie ni se ha in­
tentado. Sin embargo, el gremio del

El Tibidabo, a la hora del ere-
vestido trabaja con celo y atiende las 
necesidades de la Guerra con ¡¡refe- 
rencia.

Los Almacene.s de la .lunta de Com­
pras del Ministerio de Defensa Nacio­
nal, desarrollan un movimiento inusi­
tado, entrando y saliendo diariamen­
te decenas de millares de prendas 
confeccionadas, asi como el stock  de 
géneros, que es cuantioso, como ma­
triz del movimiento y suministro.
■ La Plaza de Cataluña, ombligo de 
la ciudad, tiene, como la Puerta del 
Sol de Madrid, el nudo de comunica­
ciones urbanas; la afluencia de palo-

jjúsculo, parece un protector cariñoso 
que movido a compasiém se apresura 
a tapar con la túnica de su sombra a 
los timidos habitantes.

Y, MontjuiLdi, él ogro nocturno que 
siembra el espanto en las almas como 
el espectro de la muerte.

Las páginas negras de tus crimenes 
se ven reflejadas en las caries de tus 
muros añosos. Prcmto rayará  el alba 
que destruya tus fosos y borre la ne­
gra pesadilla, que sólo la leyenda de 
la Historia guardará como secreto en 
los pliegues de sus hojas tan infausta 
íiiémoria.

HERGOTO

ooooooooooooooooooo ooooooooooooooooooooooooooooooooooooo

Disciplina, base del E jército
En nuestro Ejército Popular (naci­

do de acpiellas heroicas Milicias. <pie 
brotando al conjuro de la necesidad, 
de las más genuinas representacio­
nes de nuestro pueblo, vinieron a 
constituir el dique que se opuso al 
invasor), la disciplina se lia implan­
tado por convencimiento general de 
sil necesidad y solirc un nuevo con- 
ce])to que lia venido a demostrar y 
ser ejemplo brillante de las relacio­
nes ({lie existen entre las diferentes 
categorías que integran este Ejército.

No es ya aquella disciplina cuarte- 
laria de órdenes caprichosas o liumi- 
llantes, no es la tiranía del enciini- 
brado ni el despotismo del galón, sino 
la comiirensión y la necesidad, el be­
neficio y la caniaraderia. sin quitar 
por esto la oluuliencia ni el respeto.

oooooooooooooooooooooooooooooooo

Un periodista enorme un hombre inesn- 
mensurablc—Javier Bueno—habla con cl 

general Miaja.

Y esto es lo que cl solilado tiene ne­
cesidad de comprender; que toda or­
den se dicta con vistas a un bien ge­
neral, más o menos claro, y que el 
respeto es el debido al cam arada que 
por tener la responsaliilidad de la se­
guridad de cientos o de miles de com- 
jiañeros ha de buscar cl beneficio de 
todos por encima de la comodidad, 
de las conveniencias, y siempre con 
un claro sentido de las necesidades y 
obligaciones que la guerra impone.

Hace falla (¡ue el soldado, .sin nece­
sidad de castigos, |¡or clara coniprcn- 
sión y convenciniienlo propio, se dé 
cucnla de que lo mismo que en la 
vida de Irincliera, en los acantona- 
juientos y en los descansos, se debe 
por entero a su causa, que las órde­
nes emanadas del Mando, Ijiiscan el 
bien (le todos y que de su conijjorla- 
miento y obediencia dependen siem- 
j)rc las vidas de miles de camaradas.

Disci]il¡na ejemplar, disci])lina r e ­
flejo de atiuella (pie lodos hemos r e ­
cibido de nuestras organizaciones ;• 
en nuestra vida diaria, basada en la 
necesidad de un Mando director e iin- 
jmesli) por la guerra y |)or el deseo de 
ganarla. Dísci))liiui ejeiiqilo para to­
das las DemiHTacias mundiales y base 
del Ejército l’o])iilar.

Disciplina y esUidio. Sacrificio y 
valor. Palancas (pie han de inclinar 
al Mundo a nuestro lado y nos han 
(le j)ro|)orcionar la Victoria.

(Foto ZamuraiH).) Josú L. GLAIHAG
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¿HA LLEGADO LA HORA?
Dieen los línindes psicólojíos (|ue pii 

pacía ente existe un coiiírloiuprado de pro- 
tubpraiu'ias que influyen físicamente, pero 
en una tara de elevada eateíroría en la 
psicolo«ría personal. Es decir: en cada per­
sonalidad coexisten una serie de inclina­
ciones. que ni los rudos vaivenes de la ad­
versidad. ni las grandes contradicciones de 
la existencia, pueden aniquilarlos; podrán, 
si se quiere cambiarlos de cauce, desviar­
los momentáneamente de sn trayectoria 
primitiva, pero al fin y a la po.stre volve­
rán a adquirir aquella robustez decisiva 
de la.s verdaderas inclinaciones. Me ha pa­
recido convenip)ite este preámbulo, por­
que lo que fue en un principio una afición 
puramente espectacular, debido quizás a 
la lectura de autores obscuraiitista.s. y. en­
tre ellos, Mauricio Meeterlinke y IJosso de 
Luna, han engendrado en mí una inclñia- 
eión, por no decir un vicio, hacia aquellas 
cuestione.s en torno de las cuales gravitan 
los problemas fundamentales de la filoso­
fía del hombre, como son; La conciencia, 
p 1 alma, la religión, etc., etc. Estos pro­
blemas, (]ue llenarán algunas páginas <le 
nuestra R e v i s t a ,  son el resultado de la 
ilación de cuatro ideas ipip andan de.spcr 
(ligadas por mi mente, no a un estudio 
profundo, metiHlico y reflexivo; por eso. 
si en algún artículo .mío alguna incoheren­
cia se me escapara, será la resultante de 
(picrer abarcar con mi pobre inteligencia 
problemas (pip .se escapan a los genios má-̂  
eminentes.

E] pi'obicnia para hoy e.s una pesadilla 
'■.lustante reflejada en algunos de mis ar­
tículos anteriores, cuando decía, no hace 
nnicho, fjiie los verdaderos católico.s, los 
católicos de icoruzón. a(|uellos católicos de 
Un historial lini|)io, desinteresado y al­
truista, apoyaban y defendían esta revo- 
bición social hasta derramar la última gota 
d'' -sangi'e. Pero también es verdail <(ue 
(‘-'la inmensa mayoría de católicos, <|up no 
li I iircscimlido ni de su ideal ni de sn abo- 
l'-ngo e.spirituaüsta, eonii) son los vascos y 
!• Iglesia Inglesa, han sido condenados 
‘■'''1)0 falso.s católicos |)or la Iglesia V:iti- 
•■'r nista. Estas dos orientaeiones son las <¡iie 
''oiiiiis a estmliar detenidamente, poispie 
Dos intere.sa grandemente, y máxime a 
nuestra raza, <pie jmr una iiieonseeupinda 
*>i"tórii’a ha sillo ediimnla eii el rilnulis- 
"m extravagante <lel culto catóiin). Se nos 
J>rcsenta el siguimite dilema: existe una 
L'Iesia rpie deticiide la democraeia, la cqiii- 
d«d soidal, la ani(|uilacióii de castas, ¡¡or- 
'P'e esto e.s, y no otra cosa, el (’oiunnismo 
riiso y la Revolución es])afiola; de otra 
J'arte, teneíiios otra Iglesia que aboga has-

el faiiatisino por las viejas reiuiiiiscen-

cia.s de una sociedad plutócrata y corrom­
pida. <iue vocifera basta eiironqueeer por 
sus privilegios de casta, por sus exenciones 
en aquello que es verdaderamente fatigoso 
para el hombre, que se deshace en lágri­
mas cuando ve que una )uasa impotente 
de la sociedad se lanza sobre sus reductos, 
para hacer .saltar hechos afiicos los objetos 
má.s preciado.s de sn jerarquía. ; Cuál de 
estas dos orientaciones, vuelvo a pregun­
tarme, es la que más acorde está con los 
«entimientos modernos del hombre en ma­
teria de religión?

La respuesta nos la da una carta de la 
Iglesia Inglesa, publicada y comentada 
hace unos doce meses ruidosamente por to­
dos los periódicos. En esta carta se estu­
diaban detenidamente las causas y los efec­
tos de las Revoluciones rusa y española, 
se sacaban las consecuencias que estas me- 
tamorfo.sis .sociales temlríaii para la socie­
dad moderna y .se concluía solidarizándose 
con esta bandera, con esta doctrina de pro­
greso y humanitarismo, con esta escuela, 
como encarnación viva de una doctrina 
promulgada hace viente siglo.s por el Cru­
cificado de Jerusaléii. La respuesta a esta 
manifestación contnudente de altruismo 
de la Iglesia uo se hizo esperar, Desde 
Roma se lanzaron los más terribles ana­
temas. los más fanáticos discursos, se 
escribieron los más encendidos y secta­
rios folletos, para demostrar la falsedad 
de esta docti'iiia; pero esta doctrina, que 
ha tenido su origen en el enciclopedis­
mo francés, se convirtió poco a poco en si-

5

logismo, y el silogismo, en dilema palpi­
tante. que ha ido paulatinamente infiltrán­
dose en las conciencias, para hacerles ver 
cuán fugaz y cuán efímera es una trayec­
toria cuyo único fundamento es el egoísmo, 
es la fastuosidad, es el ritualisaio extrava­
gante y e.stúpido. Ante e.sta verdad, cuya 
demostración lleva por epígrafe medio 
millón de asesinatos e innumerables ma­
tanzas de niños, mujeres y ancianos, no 
cabe nada más que una confesión; la con­
fesión íntima emanada de esa voz que nun­
ca nos miente, que nos dice la verdad sin 
titubeos y .sin dilaciones. La única Iglesia 
capaz de llenar las ambiciones del hombre 
moderno, la única religión, en la que has  ̂
ta el escéptico más avanzado deposita un 
algo de confianza, es la religión del obre­
ro, es la religión del que se ve explotado 
y crispa los puños para alzarse contra su 
explotador, es la religión que defiende el 
triángulo luminoso de la Revolución 
del 1793; Igualdad, Fraternidad y Liber­
tad, es la religión de I^niii, que exclamaba 
en medio del caos profundo a que nos ha 
llevado el más negro capitalismo; “Prole­
tarios de tialns los países, unios."

Lo demás... ridículos monigotes, a los 
que les ha llegado la hora de desaparecer 
de la escena en medio del e-scariiio y ver­
güenza del hombre progresivo, moderno y 
coii.sciente.

MArnicio LASEÍW

iOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOC

No creer en los que se llaman díS' 
cretos y  no lo son; ni tampoco en los 
que se alaban a sí mismos.

oooooooooooooooooooooooooooooooooooooocooooooooooooooooooooooocxx>o
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Artilleros que defienden la invencible capital de la República.

(Foto Zimorino.)Ayuntamiento de Madrid
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SECCION LITERARIA
UN CUENTO DE GUERRA

LA E S P I A  “B 1 6 “
P r e l a c i o

Aunque la creáis algo inoerosimU. 
aunque os figuréis que es hija de m i 
alocada fantasía, ahí va... e.sa histo­
ria, m al hilvanada por m i hum ilde  
plum a, pero en la que. guiado por un 
senlim ienlo revolucionario, in te n to  
poner unas gotas de sabrosa realidad  
ij pura enseñanza, a fin  de que se os 
quede grabada en vuestra m ente y 
jam ás se os borre de' ella. Estudiadla, 
comparadla con vuestros propios he­
chos, y  si habéis sentido alguna vez 
un m om ento de duda, de. vacilación 
ante vuestra heroica gesta, corregiros. 
Esto es lo único que espera quien in ­
tenta agradaros.

I

La voz del Comisario, pó ten le  y se- 
r ' ¡ n ,  re tum ba en la  soledad de los 
c,.m;)os. I-os soldados, agrupados a su 
ahc .ledor, le escuchan atentam ente.

•-¡(}ue nos inipcírla m orir ,  si la 
sangre (pie liemos de derram ar , roja 
como nuestros ideales, p u ra  eomo 
nuestro patriotismo, lia de ser m a ­
nantia l confortador (jue riegue las se­
m illas de u n a  nueva  e ra  de fecundi­
dad y ¡laz; e ra  (jue nuestros h e rm a­
nos, nuestros hijos, nuestros fam ilia ­
res, d isfru ta rán  aun a costa de nues­
tros isacrifieio.s, de nuestra  vida! No 
os a c o b a r d é i s ,  pensad  en vuestro 
ideal, com prended cpie unos fariseos, 
(pie se dicen liem ianos nuestros, nos 
jiisotean, nos avasallan ...  y nos m a­
tan. Pensad en (pie la ascpierosa e in­
m unda  plebe fascista internacional 
in len ta  hollar con su i g n o m i n io s a  
liíanla nuestra  fértil tierra, l 'n id  vues­
tro ideal con el m ás encendido pa­
triotismo y sin acobardaros, avanzad, 
cam aradas , avanzad.

Hay (pie ser idealistas po r  anto-

oooooooooooooooooooooooooooooooc
LA JUVENTUD, EN SU MAYORIA, 
SIENTE EN EL MUNDO CON NOS­
OTROS, LOS JOVENES ESPAÑOLES. 
QUE LUCHAMOS CONTRA EL FAS­
CISMO

nomasia, hay cpie poseer la idea  con 
firmeza, no tra ic ionarla  ni venderla  
jam ás. ¡Si sois verdaderos  patriotas, 
si tenéis clavado en lo m ás  p rofundo 
de vuestro corazém el ansia  de vivir 
sin ser explotados, no os traicionéis, 
•no os dejéis g u ia r  po r  n inguna clase 
de .sentimientos, ni po r  el am or o la 
pasiem, ni por la in tim a am istad , ni 
s iquiera  po r  el am or filial o f ra te r ­
nal! ¡ANTE TODO, I.A IDF:A; POR 
ENCIMA D E TODO, PiL PATRIOTIS­
MO! ¡Fin alto .siempre vuestra lea l­
tad, vuestra  vo luntad  firme y decidi­
da, en defensa de los ideales demi»- 
cratas, en contra  de la tiran ía  fas­
cista!...

II

Pil escucha, envuelto en su cajiote 
gris, con su cuerpo erguido, el fusil 
j ireparado  a la m enor  señal de a la r ­
m a, sus oidos atentos al m ás  leve ru i ­
do y sus pene tran tes  ojos fijos en la 
obscuridad in ten tando ver m ás allá 
de donde su vista a lcanza;  ¡larece una 
esta tua de piedra.

Pd escucha ¡liensa en la ciudad, en  
la vida alegre y fam ilia r  de  su hogar, 
en su m adre, aquella  viejecilla de ros­
tro surcado por las arrugas, de cam i­
n a r  lento a causa de su edad , (¡ue le 
decía al m archar  con lágrim as en los 
o jos: “ Ve, liijo mió; lucha jior una  
vida m ás feliz; pelea  p o r  un porvenir  
m ás dichoso, y Jiuicre si es necesario 
con la sonrisa en los labios, ¡lor un 
ideal, |)or tu p a tr ia .”

Recuerda a la novia, aipiella ino­
cente ' 'r ia tu ra  de rostro angelical, que 
llorosa y compungida fué la p rim era  
en an im arle  p a ra  ir a la lucha.

El escucha está traiupiilo en su 
iniesto, tiene confianza en si mismo. 
Su figura, agigantada por las sombras 
i |ue le rodean, se recorta  majestuosa, 
dom inando  el oscuro horizonte (pie 
enviudve con su nebulosidad el ¡lerfil 
inamovible de este joven luchador. De 
jironlo, sus ojos v islum bran como una 
somlira que )»oco a jioco y a raiz  del 
•suelo se mueve. Aguza su m irada  ha­
cia el objeto. Sus oidos están atentos 
a! m enor ruido, al más leve movi­

miento. La som bra  avanza. Ya está 
casi a v e i n t e  pasos del centinela. 
Ahora la distingue bien. Pls un  ser h u ­
mano.

— ¡Alto!—grita—. ¡Quién es!—No le 
contestan.

—La consigna o d isparo—vuelve a 
g r ita r  el centinela. L a  som bra  de re ­
pen te  da un salto y se pone de pie—. 
•— '̂<> tires, amigo, compañero. Soy un 
evadido.—El escucha se repone—.

-  ,'.Llevas arm as?—interroga.
—Ninguna.
- -I-'ues avanza con los brazos en 

alto y di “ Vencerem os” has ta  llegar 
a mi.—Asi lo hace e l evadido y m o­
m entos después se echa en los brazos 
del cornjiañero.

Pil escucha, al no tar  cerca de él el 
cuerjK) del desconocido y al asp ira r  
p ro fundam en te  se siente invadido  por 
un ex traño sopor. Un raro  estremeci­
m iento de sensualidad  le invade, un 
escalofrío de fascinante  atracción le 
conmueve, el penetrab le  o lo r  de un 
perfum e fem enino te dom ina, unos 
brazos tersos y suaves le enlazan con 
dulzura, al m ismo tiempo <[ue unos 
labios frescos y rosados le besan a r ­
dientemente en la boca...

III

Pista amaneciendo. En la Uoman- 
dancia  General del Sector eiivian un 
parte  telefónico al .Tefe del Hatallón 
en el que se jiide urgentem ente  re la ­
ción nom inal de arm as, efectos y nú ­
m ero  de tropa que cubre  aquel f ren ­
te. Se ])ro])ara un a  ofensiva. Pis nece­
sario  estar p reparado . Pil C om andan­
te del Hatallón envía a un enlace, jo ­
ven de diez y ocho años, con un ¡larte 
escrito en el que se le notifica al Man­
do lodos los detalles |)cdidos. Aún m> 
lia salido el sol. La suave brisa  de la 
m añana  sa tu ra  el am biente  de una lo­
zana  frescura, se resiiira con sa tis fac ­
ción. El enlace cam ina Icntamcuti' 
j)or los lentos campos, ensim ism ado 
en |)cnsamientos amorosos. ¡ C ó m o  
ansia él en esta m añana  de ¡ilácid i 
lran(|u¡lidad am ar  ard ien teu ien te  con 
su pletórica juventud , estrechar entre 
sus musculosos brazos la l inda  cabe- 
cita de una blonda m ujer! . . .  Le sac i  
de sus (MMisamienios la fuerte  voz de 
un com pañero que  le grita:

- ¡Pih, com pañero! ¿Dónde vas?
A llevar un jiarte.

30OÍ
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¡MALDICION!
i Pasaron los aviones!
Yo venía de mi trabajo 
y al ver la gente en mi puerta 
liacieiulo lamentaciones 
me encontré mi niña muerta.
La sacaron del escombro 
de mi casa parda y  vieja, 
y entre sus puños cerrados 
perdióse todo mi asombro.
No acierto lo sucedido;
lo que sé es que estaba muerta,
i Maldición ! El percal de su ve-stido
la sangre lo dibujaba,
y  bajo él, su cuerpo herido
(|ue yo mil veces be.saba.
Estaba muerta mi niña, 
la niña de mis entrañas, 
la que alegraba mi ca.sa, 
la que besaba mis canas, 
la que al umbral de mi puerta 
por las tardes me esperaba; 
la que me enseñó a .ser bueno

cuando ella lo de.seaba: 
la ((ue mi consejo oía 
y mi mandato escuchaba: 
la niña de mis quereres, 
la flor más bella y galana 
del jardín de mis placeres.
Estaba mi niña muerta...
¡Maldición! Los aviones
la mataron eii la puerta
de todas mis ilusiones.
i Criminales 1 Habéis mi vida quebrado...
los umbrales de mi casa
con mi sangre habéis manchado.
Yo era bueno, era muy bueno, 
pero me habéis vuelto malo,
Seguir por vuestro camino 
lleno de azuladas brisas.
(pie juro pedir venganza 
por la muerte de mi niña...
En  la seda de sus risas 
pusisteis vuestro valor.,,
¡Maldición! Mil veces pido 
ante el dolor que me aflige 
de ver a mi e.spíritu herido.

- \ l I'-on-so  LOPEZ MCELA

FABULA DE HIMENEO
Dos amantes pretendieron 
de Himeneo robar la flor; 
buscándola al campo fueron 
por la senda del Amor.
Llegaron a un monte espeso, 
y eu el monte se quedó 
la dama gentil y bella, 
porque el galán la olvidó.
Pasa el tiempo y... cierta tarde, 
vieja y  fea la encontró 
y, ¿(luién eres?—le pregunta.
¿Has encontrado la flor?
Taia simple carcajada 
fué la respuesta que dió, 
y  alejándose orgulloso 
va cantando a media voz:
Flor de Himeneo ¡(pié frágil, 
el viento la deshojó!

HEKGOTO
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LA VICTORIA ES DE LAS ARMAS 
DEL EJERCITO POPULAR :
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¿Me dejas que te aconipaiie?
— Sí hm nbre. vente conmigo. Tú 

eres el evadido de anoclie, ¿no?
— El mismo.
—Y qué; ¿estás contento de estar 

con nosotros?
—Sí, miiclio.
El evadido se une a! enlace y  los 

dos siguen cam inaiulo  len tam ente  y 
en silencio. Habían llegado a una  pa r­
te dcl terreno en donde una  espesa a r ­
boleda los cubría , u n a  verde jiradera  
se extendía  a su a lrededor  y  un arro- 
yuelo, regando con su lím pida agua el 
verdoso campo, les hacia a sp ira r  con 
p ro íund idad  el sano y oloroso ])erfu- 
>ne de un fértil  trozo de la  t ie rra  cas­
tellana.

Oye, llevo aquí un jioco de carne 
y pan y algún vino en la cantim plora; 
¿alm orzam os? Es un sitio éste muy
f ’C-SCO.

¡Hombre, lias tenido una  idea! 
Sanios a seularuos y almorzaremos, 
¡ l 'res  un grande!

Se sientan los dos cerca del ria- 
t^̂ liiielo y am|)arado.s po r  la arboleda. 
’Hiilios a todas las m iradas, a lm uer­
zan con absoluta lran<|uilidad. gastan­
do brom as y escanciando de vez en 
''ez. El vinillo alegra al enlace y la 
‘̂ 'mversación deriva, hacia  la ciiulad. 
*'ucia sus placeres...

b'l enlace, invadido por una euforia 
^Pie dom ina todos sus scnlidos, se re- 
‘dtiia indolente sobre el verde césiied, 
^'^lirando sus brazos jiara esiiabilar su 
^'niT])n de una  dejadez, de una  floje­

dad q u e  in ten ta  adueñarse  de su pe r­
sona. Su pensam iento , raudo, juvenil, 
se expansiona librem ente  y com para  
las bellezas de u n a  vida tranquila , 
alegre, d ivertida, de una  vida llena de 
gozo, de alegría, de u n a  vida de li­
bertad  plena; al sufrimiento, a la in­
tranqu ilidad , a la dureza, a la cruel­
dad de una  guerra . . .  ¡y tilubea!

El evadido se acerca pausadam en­
te; sus m anos, extrañameivle blancas, 
de alargados y aristocráticos dedos, 
acarician con aviesa intención el en­
cendido rostro del joven, l 'n  suspiro 
|>rofuiido de sonido melodiiiso se es- 
ca))a de .sus laliio.s. El enlace desfalle­
ce, c ie rra  sus ojo,s.

Aiirovcchando este instante, el eva­
dido deja  caer jiarsimoiiiosamenU* el 
capo'le qu e  le iculire, y ante la  a tónila  
m ira d a  de.l soldado aparece el escul­
tural cuerjMi de una bella m ujer. El 
enlace se restriega los ojos, (juiere rc- 
jioncrse de su alucinación, jKtro la 
espía rubia , con su ¡xuler satánico y 
con sus sensililcs caricias le envuelve.

Yo seré siem pre  luya, me |)osee- 
rás, gozarás de mí. Sólo le pido como 
compensación <|ue te fran(|uees co n ­
migo, (|uc me hables de tus compañe- 
ro.s, ( |uiénes son... Déjam e ver ese 
paiiel <|ue llevas y me gozarás con 
toda tu alma. Soy tuya... líMiiumc...

V’ele, veto de aquí, tnaldíla m u­
je r  exclam a el enlace reponiéndose.

-N o  seas bobo, n e n i l o ;  vivirás 
lruiu|uilo, leiulrús una  linda casa ¡lara 
ti solo, j)oseerás dinero, bienestar v

s(tbre lodo me tendrás  □ mi. que no 
he de d e ja r  de quererte , que le querré  
siempre, qu e  te am aré  como yo sola sé.

La infam e m u je r  aconijiaña estas 
jia labras con sus sensibles caricias. El 
enlace eslá dominado. Se entrega a la 
desconocida. Se am an. En el m omento 
del paroxismo, cuando la traitlora, 
aprovechando los instantes de gozo y 
deleite in ten ta  sonsacarle, saber  no­
ticias. ( 'liando jiarece que él va a de­
cirlas, el enlace rehace su es])íritu. 
Acuden a su m ente  las jia lahras c la ­
ras  y precisas <lel (’om isario : “ No os 
dejéis gu iar  po r  n inguna clase de seii- 
tim ienlos; ni po r  el am or o la pasión, 
ni ])or la inlinia amistad, ni siquiera 
po r  el am o r  filial o fra ternal.  ANTE 
TODO LA IDIÍA, FOH ENCIMA DE 
TODO E l. PATRIOTISMO". Y sacan­
do reiH'iiliiiamente del cinto su pisto­
la, la dlsjiara con rabia, con frenes!, 
con a rd o r  solirc la pérfida espía, que 
ecluiudo sangre por la boca m uere en 
sus brazos maldiciéudole.

¡Canalla... has inalado a la “ R 1(5”. 
No juide contigo. Ha triunfado  tu... 
idea. til... ])alri... o... tis... mol

T om.(s r o m e r o  (¡ARCIA

K>oooooooooooooooooooooooooooooo<

MIENTRAS EN SUELO ESPAÑOL 
SUENE RUMOR DE VOCES EXTRA­
ÑAS NO HABRA UN HOMBRE SIN 
FUSIL NI UN CORAZON SIN ESTA 
CONSIGNA: “¡PENA DE MUERTE AL 
TRAIDOR: VIVA LA LIBERTAD!”Ayuntamiento de Madrid
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El jefe del Estado con los combatientes
Los señores Azaña y Prieto visitan el sector de una Brigada

Al año (le la epopeya rea lizada  j)or 
el pueblo m adrileño  en su defensa 
heroica cmilra el fascismo, al cum plir ­
se ese p r im er  aniversario  glorioso. 
M adrid recibe la  visita del Jefe  del 
Estado.

Xo podrá producirse  el hom enaje 
justo a la gesta heroica de un pueblo, 
sin la  |)resencia de su ])rimer c iuda­
dano.

M adrid recibif) la  visita del P resi­
dente de la Rejuiblica y de los Minis­
tros de Defensa Xacional y Estado.

El Sr. A zaña y las personalidades 
que  en la ac tualidad dirigen con acier­
to la am plia  nave de nuestra  nacifni 
a través de tcjiiporales terribles, nues­
tros dirigentes nacionales, nuestros 
represejitantes m ás  gemiinos no (jui- 
sieron fa l ta r  persojialmente al cum ­
plirse la fecha (pie señala  la trayec­
toria feliz de nuestra  guerra.

El Sr. Azaña se dirigiéi po r  el mi- 
cnifoiu) al pueblo  de Madrid. Pocas 
fueron  las pa labras  p ronunciadas  po r  
nuestro Presidente.

Xo obstante. la sencillez, el ])alrio- 
tismo, la res|)onsabi]i(lad, el sentido 
democrático, el am or a un pueblo, fué 
dem ostrado jHir el o rado r  ilustre en su 
sencilla alocucií’m.

Ea voz emocionada del Jefe del Es-

\

Don Indalecio Prieto, Ministro de 
Defensa Nacional.

tado fue  escuchada con exacta emo- 
ci()u po r  el pueblo madrileño.

V este pueblo  sufrido, ca llado  v he-

E1 Presidente de la República, don 
Manuel Azaña.

roico. se sintii) cobijado p o r  el p a te r ­
nal aliento de su p r im er  liomlire. Y 
lio sólo este aliento se dejó sentir  en 
lo m ás recóndito del pueblo m adrile­
ño. Las ilustres ])ersonalidades anlc- 
r io rm ente  d iad a s ,  lucieron patente, 
con sil ])res;*ncia en nuestro  fren te  de 
combate, su cariño y su enlusiasmo 
hacia  nuestros coiiibalienles.

'i' las liguras de nuestros gobernan­
tes f u e r o n  conleiniiladas en pleno 
caiii])o de lu d ia  por los soldados tpie 
form an e! Ejé-rdlo, liei'ho por la Ic- 
luiddml. entusiasm o y am or patr io  de 
unos c iudadanos a (piieiics Esjiaña no 
olvidará inuica.

Quisieron coiilem])lar por si m is­
mos los autores de la obra  giganlesca 
de la c re a d i’m de un Ejército, a sus 
soldados eii la linea de fuego.

Quisieron llevarse en sti m ente la 
iiiijiresiíMi niagnilica (pie sus ojos jire- 
sendaro ii.

V duran te  el desfile de fuer  as, 
fuerzas d d  pueldo, fuerzas de lucha, 
con lutrro ;ic trincheras húm edo aún. 
el Jefe del Estado guardó  silencio. Si­
lencio interriini])i(lo |)or los eslenló-

reos vivas a la República dados jior 
los combatientes al llegar fren te  al se­
ño r  Azaña. Y el silencio de nuestro 
Presidente  fué sin duda  su m ejor  
discurso. Fué  el hom enaje  emociona­
do del hom bre  que  lleva sobre su co­
razón la  am argu ra  de esta lu d ia ,  im ­
puesta  po r  los m il veces tra idores a 
su país.

A las diez en pun to  de la m añ a n a  
del jiasado domingo, día 1 1 , hicieron 
su en trada  en G uada la ja ra  los coches 
oficiales (jiie conducían al Presidente  
de la República, Ministros de Defensa 
y Etstado y las persona lidades  que  les 
acom pañaban .

Eiieron recibidos ¡lor el Jefe del 
IV Cuer|)o de Ejército, Com andante  
;\Iera. y juico m ás farde, acom pañados 
))or éste, se trasladaron  a Torija .

En este pueblo, designado por  el 
M ando jia ra  la realización del desfile 
de fuerzas, se encontraban las siguien­
tes au toridades y jiersoiialidades:

P residente  de la República, Ministro 
(le Defensa, Ministro de Estado. Gene­
ral Jefe del Estado Mayor (ientral, se­
ño r  Rojo; General Jefe  del Ejército 
del Centro, don .fosé Miaja; Coronel 
Jefe  de las fuerzas .Aéreas, Sr. Hidal­
go de CJsneros; Coronel Jefe  de! Es­
tado Mayor del E^jército del Centro.

'tí

El gran militar dcl Ejército üd Pue­
blo, General Rojo.

(Foto* Archivii.)
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Sr. M atallana; Jefe  del IV (’uerpo de 
Ejército. C om andan te  Mera; Jefe de 
E. M. del IV Cuerpo, Com andante  
(Carvajal; Jefe  de la 17 División, Te­
niente Coronel R ev ira ;  Jefe de K. M. 
de la m ism a División. Sr. Alonso: 
Jefe  de juiestra  Brigada núm ero  38, 
Com andante  Pellissó, acom pañado de 
nuestro Comisario Mariano Martin, 
Jefe de la 71 Brigada  y los Comisa­
rios del IV Cuerpo, 17 División y 
71 Brigada.

Las fuerzas encargadas de desfilar 
ante las an te r io rm ente  citada.s auto­
r idades  e ran  el Batallón Divisionario

afecto a la 17 División, quienes lo rea ­
lizaron con perfecto orden y m arc ia ­
lidad.

El Presidente  de la Rej)iiblica y los 
Ministros de Defensa y Estado felici­
taron a los Jefes de este sector po r  el 
perfecto  estado en (pie ha llaron  los 
distintos servicios, así como el fuerte  
espirita  de disciplina que an im a a las 
fuerzas.

Posteriorm ente , los Sres. Azaña, 
Prieto, Giral. Rojo, Miaja, J la ta llana , 
Mera, etc., acom pañados po r  los Je ­
fes de nuestro  sector, realizaron una 
visita a lino de los puestos-de obser­

vación insta lados en las líneas de la 
38 Brigada, desde donde con tem pla­
ron  las tr incheras  enemigas.

A ltam ente sati.sfechos de su visita 
a nuestro  frente, regresaron a la  ca­
p ita l  de la República  nuestros liom- 
bres de gobierno.

Las felicitaciones dadas a nuestros 
Jefes son la m ejor  p rueba  de ello. F e ­
licitaciones que el Mando acepta, no 
p a ra  sí, sino p a ra  los soldados com­
ponentes de nuestra  Unidad.

3O00O00O0O0OO0O0OOOOO000O0O00OOO0O000000O0C900OOO0OOOCO00O0O0O0O0000000000OOOOOOOOOOOOO0OOOOOÜOOOOC0C

La lucha por el triunfo
Coni])añeros de los frentes. La lu­

cha  que sostenemos con tra  los e x tra n ­
jeros fascistas que  quieren a r re b a ta r ­
nos E spaña ha de ser coronada con el 
triunfo de los trabajadores.

El sentido del com pañerism o que 
va adqu ir iendo  cada  dia m ás incre­
mento, acom |)añado de la cultura  que 
cada traba jado r  va fo rjándose  en ))le- 
na  guerra, cu l tu ra  necesaria jiara co­
m enzar a encauzar  España po r  los 
senderos de la liliertad el dia dei 
triunfo, son a rm as  de tan ta  im p o r ta n ­
cia como los fusiles y las am etralla- 
<loras, ya  ipie puestas en juego en el 
m om ento  jireciso (Huirán lini|)iar de 
obstáculos los caminos que han de 
conducirnos a la creación de un ¡lais 
hecho sobre bases revolucionarias.

¡El triunfo será nuestro! El fa.scis- 
mo no jHuIrá a rreba ta rnos  el bienes­
tar. ni nos (H)drá convertir  en escla­
vos de los jiaíses totalitarios. Conser­
varemos nuestra  condición de esjni- 
ñoles ¡)or encim a del afán  bestia! de 
dominarnos. Pensando que defende- 
nios nuestra  condiciini d-e españoles, 
seremos invencibles. Ni italianos, ni 
•'demanes jHuirán hacer de Ks|)aña 
luía colonia. No conseguirán tanijio- 
'■o. aunipie an te  la de rro ta  pretendan 
justificar su actuación en nuestro sue­
lo, escapar a la justicia  que los que 
cayeron reclam an.

Ningún tra idor  conseguirá evadirse 
liasta que no hayam os lomado cuni- 
jilida venganza. Mal que les (lese lut- 
l>cr colaborado en esta guerra , no ha- 
brá ))erd(ín (>ara ellos, i|u.‘ ijuizá se 
encuentren un jioco sor()rendidos ante 
1*1 potencia del (nieblo esjiañol. ante 
'*11 ca])acidad de lucha, ((ue rohustecií) 
1*1 unidad firme del (iroletariudo es- 
Piiuol. Unii'm (lersisteute. necesaria

siempre, espíritu  de sacrificio, abne­
gación inm ensa  y  voluntad  de hierro 
para  vencer son los factores en con­
t ra  de los que lucha el fascismo.

El revolucionario  que no protesta 
jam ás  y se juega  la vida sin vacilacio­
nes es el com batiente del Ejército  del 
Pueblo. El asalariado , el soldado de 
“jo rn a l" ,  que en la guerra  ve su me­

dio de vida, es el (pie se encuen tra  en 
el ejército  fascista.

P o r  eso — dejando  aparte  cuantos 
asuntos de carácter externo nos pue­
dan  preocupar-—, la guerra  la  ganare ­
mos jiorque tenemos la  fuerza de la 
razón, el ánim o inquebran tab le  pura 
conseguirlo y jiorcpie n ingunas armas, 
])or (intentes (jue jiarezcan, nos a rre ­
b a ta rán  a España.

EL SARGENTO GOMEZ 
Del Cuerpo de Tren.

OOOOOOOOOOOCXXroOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOCDOOOOOOOOOOOOOOOOO

N I Ñ O S  A B I L B A O
Hace días leí una  noticia en la Pren­

sa, que, ana lizándola  bien, de ja  en tre­
ver que en rea lidad  en el ex terior nos 
eonsideraii menos salvajes a los “ro ­
jo s"  que- a los señoritos fascistas. Se 
tra ta  de que  Inglaterra  volvía a re- 
exjiortar a los niños evacuados de 
Bilbao ))or el ( iobienio  leal a d icha 
zona facciosa, prelextundo de <jue los 
reelainaban sus fam iliares. Esta ludi- 
eia (|ue a p r im era  vista h a b rá  suble­
vado a todas las conciencias lionra- 
das, ya  ((uc no hay  ningún dereelm 
jiara  que  esos niños tengan (|ue estar 
am jiarados liajo la lulela fascista, si 
la  m iram os liajo otro |nm to  de vista, 
tiene una a rro lladora  fuerza a nues­
tro favor. P ruebas ;  Para  la o(iini('m 
in ternacional no es un secreto de los 
jiroeedimieiilos tan c r i m i n a l e s  ijiie 
esos salvajes emiilean en las (loblueio- 
nes civiles, y sabe <le nuestra  táctica 
de no hacer la guerra  más (pie en los 
eam)M)s de batalla , y no se les oeulla 
la diferencia  de trato, indud'iblenien- 
le, cuando  no tienen el m enor ineoii- 
veiiienle en env iar  a esos infelices a 
jioiler de sus jiadres.

He visto con eom|jlacencia. (pie los

chicos, al salier que volvían a Bilbao, 
se rebe laban  con tra  sus opresores e 
iiitcntabaii a ro jarse  al mar, antes de 
vérselas frente a quienes tantas (iriic- 
bas de in lm m anidad  lian dado en 
m m dirc  de una  E.s|iuña (pie no cono­
cen. ya  (pie si en tre  ellos hay cs(iaño- 
les, dejo de calificarlos, (iiies no pu(“- 
de segiiif l lamándose es[iañol (piioíi 
sirve de agente para  a rrancar le  las en­
trañas  a su propia l ’alria.

¡V a ti, niño, (pie u du ras  (lenas has 
tenido (pie volver a la tierra odiada 
]ior es ta r  eselavizada, no llores, leu 
entereza, ya te liherlareinos cuando 
a rro jem os de nuestra  Ks|iaña a esa 
canalla  iuvasoral

.losé U N A N  DEL PINO

No pretendáis nunca señalar defec­
tos a aquellos que los poseen. Inme­
diatamente os tildarán de traidores. 
Os llamarán envidiosos, contrarrevo­
lucionarios, y pretenderán colocaros 
dentro del campo de la sospecha, o lo 
que es peor: de la traición.Ayuntamiento de Madrid
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SECCION HUMORISTICA
La e sp ía  nú m ero  111 (capicúa)

(Relato verídico de un señor 
que falleció en i^ n .)

(iorría el año 1916. Los campos euro­
peos eran teatro de la Gran Guerra. ¡ Pa­
rís! ciudad francesa, donde existe la 
"rail fábrica de niños adonde todas las ca- 
saditas, y alsrunas que no lo .son, dirijren 
sus cartas para ipie las manden un bebé. 
¡Aló, Paris!

Era una noche del mes de noviembre, 
más cruda que una libreta de 0,3ñ.

l'na fría y pertinaz llovizna azotaba, in­
clemente, las losas de la calle...

El reln.i de una le.jana torre, con un so­
nido más lúínibre que una película de Bo- 
rLs Karlof, dio 13 campanadas. Eran las 
doce, pero es que en aquellos tiempos da­
ban una campanada de propina.

l ’ii hombre caminaba lentamente a lo 
larjro de la calzada, y por su indumenta­
ria parecía uii soldado, aunque lucía un 
deteriorado uniforme con más "rasa (pie 
para im cocido en estos tiempos, era para 
relamerse de frusto-

Había andado unos cuarenta pasos, cuan­
do .sintió a su oído una voz femenina que 
le decía;

—Off. esparragof pericof.
Se v(dvió bruscamente el soldado y res- 

jKHidió:
—Y yo en la tuya, por si acfuso,
—Quise decir <iue si tenía u.sted hora 

—le dijo la dama, más dulcemente—. pero 
con un acento francés que si la oye la 
Academia Francesa la da dos tiros.

—No lo .sé — contestó asrriameiite (aun- 
(pie iba chupando uii caramelo)—, pero 
por la forma de caer afrua deben de ser 
las doce.

—,• Le ha ofendido mi preg'Uiita? Perdó­
neme. Pero es que quería iniciar conver­
sación. ponpjp estoy más aburrida <pip una 
noche en Taracena.

Volvio.se entonces el soldado y se encon­
tró con una lilcfíantísima y preciosa cria­
tura, (pie, por su porte, parecía una "luar- 
niotii" de 7,.)D al me.s, hulo comprendido.

—A mí no me molestan sus prejruntas 
—dijo moi'dicmlose la uña del dedo jTor- 
do de la mano derecha—. ; Es usted fran- 
cp.sa?

—No; soy liúii"ara, aumpte me he cria­
do en Francia, y cumplí los dieciocho en 
Sebastopol; pei-o si usted no tiene incon­
veniente, pcMlemos entrar en un local ce­
rrado. ponpic inpií hace más frío (pie el 
burro del tío Nicasio.

—Giertameiite—respondió el soldado—, 
y si-püciido por los Canqios Elíseos, .salien­
do jior Mc.són de Paredes, se iiiternuron 
]ior la Une de la Paix a Lavapií'.s, se^uín se 
tuerce a la deiandia, y lo demás en calde­
rilla.

Enli’uroii en un café, donde al abrir la 
¡nicrta salió del interior im fortísimo olor 
a tabaco ((piien |o |>illara), y tomamlo 
asiento en iin cómodo diván IhimaiHm al 
mozo liara (pie los sirviera.

—, Qn(' va a serí
—Dos icopas de ginebra—respondió ella.

No había duda, la liúiifrara le (¡uería 
hacer coírer una mona.

A todo e.sto—dijo nuestro ami'ro. rom­
piendo el silencio, por no i-oiuper al;ro— 
no sé Cí'imo se llama usted.

— Yo me llamo Olga. Kameloff — dijo, 
apurando la copa de un trago—,. 'y  usted?

—Yo Gastiin. aunque gasto lo menos que 
puedo, y con una sniirisa se “trageló" la 
ginebra sin respirar,

Y ella, con uiia voz más argentina que 
Carlos Gardel. llamó al camarero.

—Hozo--- traiga otra copa.
— ; Es que va usted a cantar un tango ? 
—No; es que vamos a repetir, y una 

mirada diab(')Iica se dibujó en su sem­
blante...

( Confín liará.J 
--------- o---------

Hace vario.s años, un obrero se encon­
traba parado bacía muchísimo tiempo y 
no hallaba solución a .su aiigustio.sa situa­
ción, y después de imudio cavilar, un día 
llamó a .su eompañera y le dijo:

—Oye. Veiiancia; ya hemos agotado to­
dos los recurso.s habidos y por haber, y yo 
había pensado una cosa...

^Qué te parece si le escribo a Dio.s jii- 
diéndole dinero ?

—No sea.s idiota, P’acmido; Dios no te 
puede mandar dinero; te mandará traba­
jo; algún,hijo que otro; alguna enfer­
medad.

—Bueno, pues me lo mande o no. yo 
se lo pido, y ahora mismo le voy a escri­
bir. Y, ni corto ni iierezoso. el camarada 
Facundo escribió la carta con la -siguiente 
dirección;

“ A Dios, que está en los Cielos, segun­
do derecha.”

La echó al buzón y. naturalmente, llegó 
la carta al correo.

El oficial que estaba sellando la corres­
pondencia, al llegar a la de nuestro amigo 
se (piedó .sorprendido, y soltando una car­
cajada dijo a los demás compañeros:

—Fijar.sc <pic señas; "A Dios. ()ue está 
en los Cielos, segundo derecha."

—Ahí va, (|U(' tío más .sabio; vamos a 
abrirla a ver (pié dice.

Cno se encargó de abrirla ,v leyó lo (¡ue 
.sigue;

‘■■Heñor Don Dios; Tú. (pie todo lo jnn*- 
des y todo lo ves, te habrás dao cuenta en 
la situación en que me encneiitro y me ha­
rás el favor de maiubiriiie 60 duros (pie 
me hacen falta.

Tu amigo y caaiaraila,
Fiicinido."

Los ciiiiileados del coiTeo se entcrnecie- 
roH, y como los ‘‘com'osos" también lic­
úen su coranzoKnto, hicieron niia colecta, 
cu la (pie iiiidienm rcniiii' 30 duros, los 
cuales metiei’oii en un sobre y se los en­
viaron a Facimdi).

í'on una gran alegría recibió el sobn* 
P'acinulo. y enearáiulo.se con su eoitipañ(‘- 
ra, le d ijo :

-Te has "lijao"; "pa" <*so decías (pie 
no me iba a hacer ea.so. y rasgó el solire 
y empezó a contar el dinero.

Cinco, diez, (piiiicc, vinnte, veinticinco,

treinta..., pues me he equivocado, y vol­
vió a contar otra vez: cinco, diez, quince, 
veinte, veinticinco, treinta...

—Te has “fijao”. de los sesenta “macha­
cantes'' lio me manda más que la “ mitá", 
jiero ahora verás.

Y cogiendo uii pape! y un sobre coiite.s- 
tó a vuelta de correo.

Ajiareció la carta en Comunicaciones, y 
uno de los oficiales dijo a .sus compañeros: 
Ya viene la carta eii conte.staeión al dine­
ro; seguramente nos dará las gracias, y 
abriendo el sobre le.vó eii voz alta:

"¡áeñor Don Dios: Otra vez (pie me en­
víes dinero, me lo mandas por otro con­
ducto. pues los chicos de correos son tan 
-sinvergüenzas que se han “quedao” con 
la "mitá".

jO h !  los p o e ta s
l 'n  amigo salió de la Universidad de 

cursar sus estudios, dedicándo.se a la lite­
ratura, y se aficionó tanto a los ver.sos, que 
pronto se hizo un poeta muy popular.

Algunos le decían que se asemejaba mu­
cho a Lope de Vega, pero otros a.spgura- 
ban que tenía un tii>o de Zorrilla que daba 
el camelo.

Un día tuvo el acierto de escribir la 
(iiiía (h‘ Firrocnrrilfs en verso, y causó 
tanta sensación (pie le llovían felicitacio­
nes, y no es nada de extraño, pues una de 
las e.s'trofas decía así:

Pozuelo, luego el Plantío, 
después Las Rozas, Las Matas, 
más allá Torrelodones 
y poco después Villalba, 
luego allí cavilarás, 
como aquel que busca novia, 
si por Avila te vas 
o ce marchas por Segovia, 
y vayas por donde vayas, 
y digas aquí detente, 
a Villalba sólo cuesta, 
en tercera, cuatro veinte.

Fue el (lisl(>i¡up; todo el jmimlo eiiciir- 
guba versos al poeta popular; y im día, 
con toda urgencia, le pidieron, de una fá­
brica de conservas de Gi.i()ii, una propa­
ganda jiara sus sardinas, y de un conven­
to, una plegaria para (pie la cantaran las 
monjas en (*1 coro.

Con hi prei'ipitach'm cambió la direc* 
ción de los sobres, mandando al convento 
el de la fábrica de conservas y a la fa- 
In’ica el del convento.

Y la ¡ii'()|mgaiida de las sunlimis decía;

A Jesús, con dtvoción, 
mandamos esta plegaria, 
que sale del corazón 
con entonación de Aria.

Y las monjas cantaban en el coro;

Venimos desde Gijón 
metidas en unas latas, 
aprovechar la ocasión, 
que nos vendemos baratas.

Desde mpicl día, el |>oeta, se eiiciientru 
veraiieaiiiio en ( 'iempoznelos,

EL COKHESl'ONSALAyuntamiento de Madrid
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El trabajo que se desarrolla en la vanguardia sólo consiste en cosas de tipo pura­

mente militar. Pero la retaguardia, consciente y trabajadora, piensa siempre en los 

sacrificios materiales de los luchadores, y sin poder prescindir de este pensamiento 

y prescindiendo de toda clase de romanticismos allegados por el recuerdo, no teje 

coronas de flores, sino inmensas cadenas que van construyendo la potente maquina 

de guerra que ha de vencer a los traidores. La persistente labor de la retaguardia 

honr.ada al establecer conexiones intimas con los héroes que luchan, es el mejor 

estimulo y la más potente esperanza para conquistar el triunfo.Ayuntamiento de Madrid
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DE A C T U A L I D A D  INTERINACIONAL
Londres . — En la reunión del Sub- 

eomité de no intervención se acordó 
darse  po r  enterados de los progresos 
realizados p o r  el mismo, y volver a 
reun irse  cuando el presidente lo esti­
me necesario.

M éjico. — El Gobierno m ejicano ha 
aceptado in terponer sus buenos ofi­
cios amistosos én la  controversia  en­
tre Haití y Santo Domingo.

Shanghai. Diez Ijarcos de guerra  
japoneses han bom bardeado  Shan­
ghai y el ante¡)uerto de Xinopo en 
la  p r o v i n c i a  de C.hencbange. Los 
fuertes  cliinos contestaron a la  agre­
sión y el duelo de artillería  duró  diez 
horas.

Shanghai. — El periódico Lo Pao 
dice que los campesinos chinos lian 
fo rm ado  Milicias en los alrededores 
de Tien-Tsin y hostigan a las re ta ­
guard ias  japonesas.

Barcelona. El doctor Xegrin, en 
un discurso pronunciado  ante la  Di­
putación perm anen te  de las Cortes, 
h a  e.xpuesto una  vez m ás la posición 
firme de ia República res|)ecto a lodo 
in ten to  de m ediación: “ La g u e rra  no 
jniede iterminar sin el sometimiento 
absoluto de los rebeldes.”

Bruselas. — F racasada  la Conferen­
cia 'de Bruselas, la cuestión cliino-ja- 
jnmesa jiasará al estudio de la Comi­
sión de los Veintitrés.

Barcelona. El vajior inglés C.ar- 
diiim  ha sido atacado |)or ajiaratos 
rebeldes, ignorándose la suerte  que 
haya  jiodido correr.

La situación internacional ofrece 
jmeas variantes en su aspecto subs­
tancial. Lo que. dicho en oirás pa la ­
bras, supone la realidad dolorosa de 
que no se avanza por el camino de la 
paz y de la juslicia.

Exislen cambios, esto sí, en las 
complicaciones de esa situación. Pero 
e.xislen cambios p a ra  agravarla  aún 
m ás y ensanchar H circulo ¡mr lo (|ue 
a conllictos bélicos se reliere.

Claro (}ue estas dilicullades, estas 
situaciones de violencia, son las <{ue 
sirven iiara fijar con toda e.vaclilud el 
gru|)o de los gobiernos au tén ticam en­
te jiacifislas, que en verdail no coin­
cide con lodos aquellos (|ue así se de­
nom inan.

De los gobiernos auténticam ente 
antilascislas no hablemos, porque mi

p lum a tendría, u n a  vez má.s, que re ­
pe tir  acres conceptos, fuertes censu­
ras, que, p recisam ente  p o r  repetidas, 
pud ieran  jiarecer tó])icos necesarios 
p a ra  h ilvanar  estas lineas de crónica 
internacional.

Mientras la indecisión de ciertas po­
tencias es la  no ta  p reponderan te  de 
su politica in ternacional, el fascismo 
no pierde su tiempo. Ayer, unos des­
embarcos de fuerzas  japonesas ;  hoy, 
la  evacuación de Shanghai;  la pérd i­
da del X'orte eji España.. .

, Xo; el fascismo no j)ierde su tiem ­
po. Además lo emplea en afianzar un 
pacto an ticom unisla  (?), que m uchos 
han  señalado  ya como autén tica  a lian­
za militar.

Mientras, la  Conferencia de Bruse­
las fracasa. Ahi en esa frase  cruda, 
aparen tem ente  inexpresiva, va el fiel 
reflejo de la situación internacional. 
Las naciones juegan a la diplomacia, 
a las reuniones, m ien tras  las po ten­
cias fascistas “juegan  a la g u e r r a ”, 
no como pasatiem po i n f a n t i l ,  sino 
])ara p resen ta r  a l  m undo, si es que 
lo consiguieren, una  situación perfila­
da po r  hechos consumados, sin que 
im porte el que en esos hechos consu­
m ados vaya im|)lícita la  tiegación del 
Derecho.

La Conferencia de Bruselas ha f r a ­
casado. Liia  dilación má.s, v una  opor­
tun idad  menos de poner fin a la ca­
r re ra  desenfrenada de agresiones.

Xi siquiera varia  la situación in te r­
nacional en los actos de p ira ter ía .  Ahi 
está la noticia de la  agresión al vapor 
inglés ('.ardium.

Lord H a l i f a x  se en trev is tará  en 
Alem ania  coji sus hom bres represen­
tativos. Seria curioso saber  exacta­
mente el tono de las conversaciones 
d iplom áticas y las diferencias de cri­
terio que indudablem ente  se expresa­
rán  en la reunión de fascistas y de­
mócratas.

¿Que Ing la te rra  no es demócrata, 
que  no siente el antifascism o? Xunca 
lo afirmaría. Pero  que su Gobierno 
está desacreditando el fair-|jlay, tan 
caiialleroso y equitativo, la rebeldía 
de mi p lum a, lo sostiene. Lo sostiene 
v lo lamenta.

oooocx>oooooooooooooooooooooooc5oo

EN LA PAZ, EL EJERCITO TIENE 

QUE COLABORAR EN LA MAGNA 

OBRA CONSTRUCTIVA DE LA SO­

CIEDAD QUE PROPUGNAMOS :
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Aún con el cañón caliente, el artillero tapa la boca que vomita la destrucción del
Fascismo.

{Foto Zimonno.)

C

N O

A P

de

Tl-Í

tÚl

¿A

Ayuntamiento de Madrid



K H I  S  S 13

L T A C T I C A  MI LI TAR
ca-

JQQ

too

Cómo se avanza bajo el fuego enemigo
PROCEDIMIENTOS PARA AVANZAR

I .  - (A 'Ó M O  d e b e  a v a n z a r  e l  m i l i c i a ­

n o  HACIA s r  OBJETIVO?

1. ” Escogiendo, en la m edida  en 
que le sea posible, el i tinerario  más 
abrigado o disimulado.

2. " Vendo de abrigo en alirigo h a ­
cia su objetivo o su punto  de direc­
ción.

Es decir, que !a m ane ra  de avanzar 
ba jo  el fuego se parece a la m anera  
de c ircular bajo  un c liaparrón: se 
m archa  sucesivamente de refugio en 
refugio.

I I .  -CÓMO MABíUIA El. SOLDADO DE VN
AKUKiO A OTRO.

De tres m aneras , según Jos casos: 
de un salto, a rras trándose  o andando.

I I I .  — CÓMO HAY QI'E  REIT.EXIONAU AN­

TES DE l)E.SI>L.AZAUSE.

Antes de ab an d o n ar  un refugio p a ra  
aven turarse  en un terreno am enaza­
do por las líalas, el soldado debe 
jilanlearse las siguientes cuestiones:

¿A donde voij a ir?—Escoger de una 
m ane ra  bien c la ra  un nuevo refugio 
y  exam inarlo , p a ra  salier si no se e.s- 
la rá  alli expuesto a! fuego enemigo.

Xo lanzarse h a d a  adelan te  al lun- 
tún.

¿Por dónde debo ir?  Escoger el 
ilinerario. Ver si es iiosible utilizar un 
ilinerario  (¡ue no esté entilado.

¿Cómo debo ir? — ¿De un sallo? 
¿A rras trándom e? ¿A ndando?

¿C.iióndo delta  i>?- Escoger el m o­
mento m ás favorable  para  la salida: 
idescuido del enemigo, susj)cnsión del 
fuego).

Si no se luí reflexionado antes, el 
miliciano no tendrá  el tiempo ni la 
<abna n e c e s a r i o s  para  reflexionar 
* uaiido las balas le sillien en los oi­
dos. El m enor falso movimiento p u e ­
de ser fatal.

EL SALTO INDIVIDUAL

¿ E n  u i'é e o u .m a  .si-; iia  d e  dah i .i.
SAI.TO?

Se salla jiara fra iup iear  un esjiaeio 
deseiiliierto, ya sea al paso gimnásti-

si el ¡leligro no es inmineiite, ya
a la carre ra , si el ¡icligro es ver­

daderam ente  ameuazador-

L a  longitud del sallo ráp ido  no pue­
de p a sa r  de unos cincuenta metros.

¿De qué m an e ra  se debe ejecutar 
el salto ráp ido?

P a ra  pastar sin riesgo, es preciso 
hacerlo  antes de que el enemigo baya 
tenido tiempo de d ispa ra r  con preci­
sión.

P a ra  esto, hay  que hacer  antes de 
la sa lida  todos los prepara tivos  nece­
sarios p a ra  d ism inu ir  la  duración  de! 
salto, observando bien el abrigo adon­
de se in tenta llegar y el recorrido  que 
se tiene que efectuar.

Se p repara  la salida p a ra  que sea 
ráp ida , y se dispone todo el equipo de 
m ane ra  que  no estorbe, recogiendo las 
municiones y dem ás objetos. Se c ie­
r ra n  las cartucheras  v se descarga 0I 
fusil.

Hecho esto, se ejecuta el salto con 
la m ayor rajiidez posible. P a ra  ello se 
levanta  uno  ráp idam ente . Se encoge 
uno solire si m ismo p a ra  sa lta r  como 
un resorte. Se p rocura  evitar  el d e ja r ­
se ver encogiéndose y no levantar  el 
fusil ])ara apoyarse en él.

Se delie c o rre r  a toda velocidad y 
tirarse  sin d u d a r la  ni un instante en 
el abrigo de llegada, desa|)areciendo 
en él y |)rocuraiulo hacerse olvidar 
inonicnfáneam cnte, si no liay necesi­
dad de d isp a ra r  en seguida.

¿ C ó m o  e s c o c e r  e l  m o m e n t o  f a v o r a ­
b l e  RABA LA CAIflTDA?

Lo ])riniero que liuy que  hacer  es 
pensar  en cuán to  tieni|m se iiudrá 
f ra n q u e a r  el recorrido  (tres metros 
po r  seguinlo), P ensa r  ch el tienqm 
que ta rd a rá  e! enemigo en hacer  fue­
go con jirceisión. Por ejemjilo: tengo 
que recorre r  de 2b a 2.ñ metros. Km- 
])lcaré de seis a ocho segundos en ello. 
El enemigo no me vigila de uii modo 
esjiecial, p e ro  observa el terreno. Le 
hará  falta  un segundo para  verme, 
cinco para  echarse el fusil a la cara 
j»ara a in in lar  y tirar. Por lo tanto, ten­
go el tieniim un |)oco escaso. \ ’oy a 
esjierar un moimnilo m ás favorable.

Después, hay que  o b ra r  en conse­
cuencia, según los casos:

Se juieile in len ta r  juisar |»or sorjire- 
sa, si el recorrido iniedc realizarse an­
tes de (jiie el enemigo pueda  rom per 
un fuego eficaz. P a ra  ello hay (¡ue 
darse  cuen ta  de cuál es el g rado de

vigilancia del enemigo, es decir, si 
está al acecho sobre el aiirigo, si vi­
gila el conjunto  del terreno o si está 
quieto.

Se puede aprovechar  los incidentes 
que im pidan  al enemigo t ira r  inme- 
d iatam eiile  o ajiuntar, tales corno la 
explosión de un obús o de una g ran a ­
da en la  l ínea  enemiga, o bien r á f a ­
gas do am etra lladoras , nubes de humo 
o tiro desviado hacia  otros.

Se puede d isp a ra r  p a ra  desconcer­
ta r  o acallar  el fuego enemigo. Este 
desconcierto se reconoce en que  el 
fuego va dism inuyendo, en que  des­
aparecen  las cabezas de los tirailores 
y  en que el tiro se liace alto (es decir, 
que  las balas no tocan al suelo).

COMO AVANZAR ARRASTRANDOSE

¿ C ó m o  a r r a s i  r a r s k ?

Hay fres m aneras, según la a ltu ra  
del desfiladero.

Sobre las rodillas  y sobre las m a­
nos, que es el ])rocediniiento m ás  có­
m odo y m ás rájiiiio.

Solire las rodillas y sobre los codos 
(antebrazo), evitando levan tar  la p a r ­
te inferior de la espalda.

De bruces, a rras trándose  al ras  del 
suelo sobre la cara  interior de los 
Jirazos y de las piernas.

¿ C f Á N D O  ES VENTA.IOSA LA m a r c h a  

AHRASTHÁNDO.SE?

1. " A poca distancia del enemigo, 
p a ra  aprovectiar  un desfiladero de 
poca altura.

Si las balas vienen rasas, Jiastaii 
e incuenfa centim etros de a ltu ra  jiara 
jm der ¡lasar bajo  ilas balas.

2. " Cuando haya  una  distancia me­
dia o grande. |)ara  cruzar, sin a trae r  
la atención de la artillería  y las am e­
tra lladoras, una zona muy a la descu- 
])ierla (pero solam ente en terreno cii- 
Jiierlo (le hierba o sobre el cual el ene­
migo no tenga vistas rasantes).

¿■Cr.ÁNDO ES l ’EI.ICUOSA LA MAIU'.IIA 

ARHASTHÁNDOSE?

E s m u y  ]jeligroso, a poca distancia 
del enemigo, a rras tra rse  eii terreno al 
desciiliierlo o si el desenfilumienlo es 
insuíiciente. Esto viene a ser como si 
se ofreciese al enemigo un blanco casi 
inmóvil. Vale m ás .sallar ¡mr so rp re ­
sa. Por consiguiente, no se iniede uno 
a v e n tu ra r  u a rra s tra rse  sin haber a n ­
tes observado bien las cosas y retle- 
ximiado.Ayuntamiento de Madrid
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Los motivos de la éuerra y no pii "UPi'reros combates, 
dp re"ir una nación 
y hacerla grande, muy grande.

La ambición y la injusticia 
nos trajo esta gueiTa infame 
que está aniquilando a España 
y  nos cuesta tanta sangre.

La guerra la engendra el odio, 
es liija de la barbarie 
y va sembrando la ruina 
de una manera implacable.

La destrucción es sencilla, 
es decir, cosa muy fácil; 
el construir es. en cambio, 
una empresa de gigantes, 
de poderosos cerebros, 
altruistas y geniales.

Todos de.seando estamos 
que la guerra pronto acabe 
y que renazca eii España 
aquella paz admirable, 
fecunda para el co2iiercio, 
las industrias y las arte.s, 
las ciencias y la cultura, 
del bienestar firme base, 
que España no quiere guerra; 
sus hijos quieren amar.se 
como hermanos que son todo.s, 
xin privilc¡iios de dase, 
es decir, que no hu>j(i esdavos, 
ni parias, que es irritante 
y criminal y  abusivo, 
inhumano, intolerable, 
que haya muchos millonarios 
(muchos de ellos incapaces 
de hacer nada provechoso) 
mientras se mueren de hambre 
muchísimos españoles 
tan dignos como el magnate, 
tan sólo por "el delito" 
de nacer de humilde clase, 
pagándoles su trabajo 
de manera miserable, 
con lo cual el aristócrata 
sus iiiilloues ve aumentar.se 
y ve con indiferencia 
que subleva, por lo infame, 
que el obi'ero y clase media 
Imdiaii como unas titanes 
pon la vi<lu. que no es vida, 
sino con enfermedades 
que ocasionó ia miseria, 
y la penuria y el hambre.

Ven .sus hijas desnutridos, 
famélicos, vacilante.s, 
sin instrucción y sin pan, 
y un porvenir... presidiable, 
mientras los hijos del rico 
se ven hartos de maiijures, 
de lujos, de ostentación, 
y vh'ios de todas clases.
¿Es esto justo, -señoi'esf 
; Esto puede tiderarsp?
¡ Esto es erimiiial, inicuo, 
y cujiiillesco e infame!

l’or esto surgió la guerra 
que nos cue.sta tanta sangre, 
y el pueblo y la clase media, 
liai'tos de tantas vejáiiieiie.s, 
y de tantas iiijiwticias, 
y de crímenes sociales 
que no lian tenido sanción, 
luchan ponpie esto se acabe, 
y surja una nueva España 
mas .justa y también más grande.
La e.sHavitud ya pasó.
,v no debe tolerarse

que el poderoso .se in.struya 
y el pobre sea un ignorante, 
(|ue aquél goce de La vida 
y éste sufra mil pesares, 
debido a la .sordidez 
del patrono o el magnate, 
que por su gran egoísmo 
y su ambición insaciable 
deja que muchos talentos 
de las masas populares 

• no se den a conocer, 
como es ju.sto y razonable, 
y que lleguen a ocupar 
los puestos más codiciables.

¡ Guerra, pues, a la incultura! 
Que las clases populares 
se instruyan, como las ricas, 
en las Universidades. 
y  no sean tni monopolio 
ni las ciencias n i las artes, 
de las clases elevadas, 
como es justo y razonable, 
y cuando el pueblo sea culto 
.surgirá una É.spaña grande, 
justa, poderosa y  libre, 
como queremos las clases 
llamadas trabajadora 
y  media, <|ue son capaces, 
en noble rivalidad, 
no con bombas y con niausers, 
.sino con estudio y ciencia,

¡Si los millones que hoy 
se gastan en aeronaves, 
aviones, dinamita, 
y cañones de mil clases, 
se hubieran gastado a tiempo, 
cosa justa y razonable, 
en crear muchas Escuelas 
donde el pueblo se ilustrase, 
en fundar centros docentes, 
artísticos, culturales, 
en llagar bien al obrero, 
para que a gusto trabaje, 
en crear mil bibliotecas, 
Casas-cunas y Hospitales, 
en proteger las industria.s, 
que están casi agonizantes, 
igual (pie la agricultura, 
y mejoras de esta clase, 
se hubiera al fin conseguido 
(pie la vida abaratase, 
y así viviríamos todos 
sin fatigas ni pesares, 
y España sería de lijo 
una nación envidiable, 
y reinaría la paz 
porque no existiría el hambre, 
i Hambre, revela injusticia! 
i Por ella el pueblo combate!

J osé ALARCOX ü RTUÑO 

Un estudiante del pueblo.

®®®®0®OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOeiooooooooooooooo

CÓMO SE ORGANIZA Y CONSERVA EL TERRENO
Lila de las fases del cómbale ofen- 

.sivo es Ja organización y conserva­
ción del terreno coiuiuistado.

lu ía  voz que se h a  realizado el asa l­
to a una posición enemiga determ i­
nada, se iiroducen m omentos de gran 
desorden, caracterizados jior; la m ez­
cla de unidades; la confusión cutre 
ellas; la d e s a p a r i c i ó n  de algunos 
m andos;  el agotam iento físico y la 
excitación nerviosa.

Kstos graves inconvenientes, unidos 
a nna posible reacción del eneinigo, 
liaceii considerar  a estos m omentos 
(le ex traord inario  peligro, ya  (¡ue p u e ­
den |)roi)orcioiuir la jiórdida, no .so­
lam ente  de la posición coiupiistada, 
sino tatiihién otras que au le r ionnen-  
te las tuviéramos como projiias.

Hemos de tener jiresenle al t ra ta r  
sobre la conservación del lerreno ocu- 
luulo la definición que lo.s lU'glumen- 
los lácticos baccii a este res])eclo: "c*l 
terreno conquistado hay »|uc defen­
derlo  a toda costa”. De a<iu¡ ijue lo­
dos lo.s jefes, oficiales y clases han de 
dedicar su máximo esfuerzo a resla- 
biecer el orden y la disciplina, pese a 
los anteriores faclores (pie harán  (|ue 
en dicha tarca concurran grandes in­

convenientes y que. por tanto, no sea 
de gran facilidad.

I’a ra  ello toda u n id a d —cuahpiicra  
que sea el estado de fatiga de la tro­
p a —reconstitu irá  sin dem ora  alguna 
.su escalón de fuego a base de las es­
cuadras  de fusiles am etra lladoras  (jue 
liabrán  seguido a las de fusileros-gra­
naderos du ran te  el asalto; se adop ta­
r a  el o rden e.scaqiieado con objeto de 
llegar a una  linea del lerreno desde 
la cual j)iieda j)onerse al enemigo un 
buen silema de tiros cruzados; eon- 
t im iará  el u.so de los fusiles indivi­
duales  y bom bas de m auo; se con.s- 
I ru irán  ráiiidam enle  las obruis (¡iie 
fueren  precisas al objelo de acrecen­
ta r  el fuego proi)io y d ism inuir  el dei 
contrario . Las am etra lladoras  y niá- 
(luinas de acom pañam iento  avanza­
rán  hasta ocupar  nuevos asentam ien­
tos que les j)ernutaii refo rzar  el esca­
lón de fuegos. Las reservas avanza­
rán  asimismo y ocuparán  el terreno 
en profundidad.

La arlillería  de a|)oyo direclo co- 
opera  a ia conservación del terreno.

Se asegura el enlace con la arli- 
Hería.

Se jalona la linea avanzada con 
paineles.

no;

ooo
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Prim eros tiempos de España

oo

ea

La falta  de datos ciertos acerca de 
los prim eros tiempos de E spaña  su­
pliéronlos los autores antiguos con le­
yendas que, inventadas por griegos y 
latinos, v inieron a constitu ir  en algu­
nos casos relatos tradicionales, au n ­
que algunas de ellas tengan un fondo 
histórico que la critica m oderna  p ro ­
cu ra  investigar.

De todos estos rela tos el m ás anti­
guo y el que  gozó de m ás predica­
m entos du ran te  m ucho tiempo es el 
de la serie de d inastías y reyes que se 
supuso gobernaron  a España desde 
los lieinpos m ás remotos, y según el 
cual reijiaron las siguientes dinastías: 
Tubalilas, Geriones, Heráclitas, At­
lantes y  Africana.

¡‘‘lim era  dinaíitia.— Tubaliius.—i^e ha 
afirmado que  el ])rimer caudillo que 
al f ren te  de su gente vino a España, 
poblándola  y  gobernándola, fue T a ­
bal, quinto hijo de Ja fe t  y  nieto de 
Noé. re inando  en ella ciento cincuen­
ta y cinco años. Le sucedió su hijo 
Ibero, que reinó tre in ta  y siete años 
y dió nom bre  al r ío  E bro  y des])iiés a 
toda E spaña (Iberia) ,  sucediéndoso 
como hijos unos de otros; Idubedo 
((>1 años de re inado);  Hrugo (Ó2 años)-; 
Tago (.'lo años), que dió nom bre al rio 
Tajo, y Beto (01 años), ijue lo dió al 
Hetis y con él a toda .Vndahicía (Bé­
lica).

Sff / i inda dinasf ía .— Gcrioncx. l)es- 
]»ués de Beto, vino a Esj)aña el a fr i­
cano Gerión, que  reinó en ella t iráni­

cam ente du ran te  veinticinco años, al 
cabo de los cuales fué destronado por 
Osiris, llegado de Egipto, quien go­
bernó bien du ran te  tre in ta  y cuatro  
años, aunque in troduciendo en el pais 
la  idolatría. Al m orir, devolvió el re i­
no a ios tres liijos de Gerión, r e p a r ­
tiéndolo en tre  ellos.

Terrera dinaxtia. — ü e rá d id u s . — 
Aristóteles refiere que Hércules, a tra í­
do po r  la fam a  de las r iquezas de Ibe­
ria, vino a ella por m ar, y venciendo 
a los Geriones los destronó, dictando 
después una  ley ])rohibiendo a los es­
pañoles poseer p lata  p a ra  evitar que 
otros ex tran jeros  viniesen a conquis­
tarla, renunc iando  al cabo de algún 
tiempo el reino en su hijo Ilis])alo, 
que fundó  Sevilla (Hispalis) y reinó 
dieinsiete años, sucediéndole su hijo 
Hisinin, ({uien en los treinta y dos 
años que du ró  su gobierno dió a Ibe­
r ia  el nom bre de E.spaña y construvó 
la torre  de Hércules de La Coruña y 
el acueducto de Segovia (monumentos 
r(Huaiios), volviejido después de él a 
ocu|)ar el trono su’*abuclo Hércules, 
quien, al m orir, fué  sepultado en Cá- 
<liz, y no de jando  sucesión transmitió 
el reino a uno de sus ca|)itanes 11a- 
juado IIesj)cro.

Cuarta diiiastia  -A//«/dcA'.—Héspe­
ro dejó  e! reino a Atlas, quien gober­
nó once años, ])asando luego a Italia 
y dejándolo  a su hijo Oro o Sicaro. 
que dió nom bre  al rio Sicarís, re inan ­
do cuaren ta  y cinco años y siguiéndo-
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Se municiona.
Se evacúan las bajas.
Se organiza la observación, recono­

ciendo los alrededores de la i)osi;'ión. 
Este reconociniienlo se llevará a efcc- 
l'> ])or medio <le pa tru llas  de contac­
to, las cuales no tienen por misií'ui 
cunl)alir , sino únicam ente  establecer 

como su nom bre indica contacto 
c >11 el enemigo, a fin de observar al 
mismo e in fo rm ar  con toda rapidez y 
exactitud al Mando de los pro])(')sitos 
del contrario.

El c ó m b a l e  se m a n t e n d r á  aun 
cuando el enemigo se retire. Si es de 
día se liará ])or medio de la aviación; 
tmiziindo d e s t a c a m e n t o s  apoyados 
por arlilleria  e incluso carros  para 
' ' ig ilar  y conocer el valor de sus re- 
''i-stencias. Si fuero de noche, e! con­
tacto se m antendrá  si'ilo jmr la iiifan- 
teria con patru llas  de fuerzas varia- 
tdes. has de pelotón |)ueden avanzar

has ta  l.OtlO metros. Si el enemigo con­
tinuara  su re t irada ,  las pa tru llas  le 
seguirán hasta el límite de su zona 
de acción, dando  cuenta inm ediata  
j)or medios rájiidos de Iransmisión.

Se i)rocurará <]ue las fuerzas que 
han  intervenido direclam eute  en el 
asalto no form en parte  de estas ]>a- 
Irullas.

I,as u n i d a d e s  desgaslailas deben 
de ser relevadas.

La jir im era linea debe ser sustitui­
da po r  la segunda (jiaso de linea).

Siguiendo cuanlas anteriores pres­
cripciones ( |uedan anotadas, tendre­
mos verdaderam en te  organizado el 
terreno (jiie hemos ocupado y, por 
tanto, no es d e  temer ningún contra- 
alm |ue enemigo, juiesto <|ue al estar 
prevenidos contra  el mismo, encon­
trarem os una b a rre ra  dificil de fran- 
cpiear.
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le su h ijo  Sicam, que re inó  tre in ta  y 
un años, en cuyo tiempo acontecieron 
el diluvio de Tesalia, las p lagas de 
F a raón  y el paso  del m ar  Rojo juir los 
Israelitas;  d e s p u é s  del cual reinó 
Luso, hijo de Siceleo, re inando tre in­
ta años, dando  nom bre a Lusitau ia  y 
de jando  el trono a su h ijo  Ulo, que 
reinó sesenta años.

Q uinta diiuiíitia. — A fricana. — Un 
rey  a fricano  l lam ado Testa usurpó el 
pode r  ocupándole  setenta y cuatro  
años y dejándolo  a su hijo Romo, que 
reinó treinta y tres años y fundó  Va­
lencia y en cuyo tiempo vinieron a 
E spaña  po r  p r im era  vez los Fenicios 
y acaso tam bién Gaco, des])ués de 
conquistar  la India. A Rom o sucedió 
Palatuü, que reinó setenta años, fu n ­
dando Falencia y dejando el reino a 
Eritro , que lo ocupó sesenta y ocho 
años, sucediéndole su h ijo  Gárgoris 
(llamado Melicola, j)or haber  descu- 
l)ierto el medio de recolectar la miel), 
contem poráneas de cuyo reinado (que 
duró  setenta y sicle años, fueron la 
conclusión de la guerra  de Troya, y la 
llegada a Es|)aña de los ])rimeros co­
lonizadores griegos, Tevero (hijo de 
Aya.x T e lam ó n ) ; Anfiloco (coni|)añe- 
ro  de Metnnom); l.'Iises y Muesteo el 
ateniense. Sucedió a Gárgoris su hijo 
y  nieto llallis, fru to  de un incesto, 
])ues filé tenido j>or Gárgoris en una 
de sus propias hijas; que fué  un rey 
legislador, o rganizador y sobre todo 
agricultor, (jue enseñó a sus [uieblos 
a uncir los bueyes al a rado  y a sem- 
lirar  el trigo en surcos largos, acos- 
lu'iiibrándolos a una m ejor  a lim en ta­
ción. La descendencia de Habis reinó 
largos años; jiero Esjiaña no era va 
entonces un solo reino, sino que esta- 
ini dividida en varios, que no supieron 
reu n ir  sus fuerzas ]>ara resistir a ti­
rios, celtas, cartagineses ni romanos 
que sucesivamente la invadieron.

lam bien  se relacionan con la His­
toria prim itiva de Es|)aña otras Icyen- 
«las igualmente d e  origen griego, como 
la vasca de! Tártaro , estudiada |)or 
el pad re  h ila ,  y la del rio Liniia, com- 
¡larado con el Lellieo, am bas de fon­
do religioso, relacionada la ¡iriniera 
con el ocaso del sol en las jilayas oc­
cidentales de la Peninsula y la segun­
da con un antiguo culto lluvial.

La vida de los ])ucblos primitivos 
de Esjiaña y, en m ayor grado la de 
los ijtie les sucedieron en la Edad  ,\u - 
tigna, es hoy conocida gracias en gran 
liarle a los Iraliajos realizados desde 
algunos años hasta  ahora  y consis­
tentes en excavaciones y exploracio­
nes del suelo.
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